
 
Hoy es la Jornada Mundial por el Trabajo Decente, promovida en todo el mundo el día 7 de octubre por 
la Organización Internacional del Trabajo (OIT) y la Confederación Sindical Internacional (CSI). Conviene 
insistir en la situación dramática a la que se ven abocadas muchas personas que han perdido su trabajo 
o que están en riesgo de perderlo. 
 
Como entidades de Iglesia, ponemos en el centro de nuestros afanes las necesidades de las personas 
más desfavorecidas. Es hora, pues, de repartir mejor el trabajo para poder compartir también la riqueza. 
Los grandes avances tecnológicos llevan un intenso debate sobre el futuro del trabajo y plantean muchas 
dudas sobre si la creación de nuevos puestos de trabajo compensará la importante y previsible 
destrucción de muchos de los actuales. Ante los retos del futuro y comprometidos con la esperanza 
cristiana, creemos que: 

¾ Nuestra sociedad necesita recuperar su sentido comunitario y fraternal, 
reivindicando el papel de la política, ejercida con honestidad y transparencia. 

¾ La realidad laboral se transformará y habrá que reducir la jornada laboral; invertir 
más en la formación de las personas y sobre todo crear más trabajo decente y 
sostenible. 

¾ El cuidado de las personas dependientes necesita más recursos, personales y 
materiales. Reivindicamos un sueldo mínimo de 1.000 €/mes y una mejor 
conciliación. 

 
Además de estas medidas, hace falta una Renta Garantizada de Ciudadanía solidaria que llegue a 
todo el que lo necesite, gestionada de forma transparente y participativa. 

 
 
 

 
Today is the World Day for Decent Work, promoted worldwide on October 7 by the International Labor 
Organization (ILO) and the International Trade Union Confederation (ITUC). It is important to insist on 
the dramatic situation many people who have lost their jobs or who are at risk of losing it are facing. 
 
As Christian organizations, we put the needs of the most disadvantaged people at the center of our 
efforts. So it is time to better distribute the work so that wealth can also be shared. The great technological 
advances bring us to an intense debate about the future of work and raise many doubts about whether 
the creation of new jobs will compensate for the important and foreseeable destruction of many of the 
current ones. Facing the challenges of the future and committed to Christian hope, we believe that: 
 

¾ Our society needs to recover its communal and fraternal sense, claiming the role 
of politics, exercised with honesty and transparency. 

¾ Labor reality will be transformed and workdays will have to be reduced; it will be 
necessary to invest more in education and above all, to create more decent and 
sustainable work. 

¾ Dependent people’s care needs more resources, both personal and material. We 
demand a minimum wage of € 1,000/month and a better work-life balance. 

 
In addition to these measures, it is necessary to establish a citizenship guaranteed income for everyone 
who needs it, managed in a transparent and participatory manner. 

 

JORNADA MUNDIAL POR EL TRABAJO DECENTE  ·    7 OCTUBRE  2019 
IGLESIA POR EL TRABAJO DECENTE 

 

 

WORLD DAY FOR DECENT WORK  ·    OCTOBER 7, 2019 
CHURCH FOR DECENT WORK 

 


